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l. Introducción 

Considero marcadores del discurso unidades como: además, claro, 
bueno, por el contra1·io, sin embargo, pues, en fin, por orro lado, etc. Se 
trata de elementos que casi no han merecido estudios por parte de la lin­
güística hispánica hasta fecha reciente y de los que, en consecuencia, los 
manuales de español para extranjeros no proporcionan demasiada informa­
ción. En este artículo se pretende mostrar algunas de las dificultades que 
presenta su enseñanza, particularmente en el caso de aquellos marcadores 
especializados en el discurso escrito. 

2. Definición y dasificación 

Los marcadores del discurso se pueden definir como unidades lingüísti­
cas invariables, que no ejercen una función sintáctica en el marco de la pre­
dicación oracional y que poseen un cometido coincidente en el discurso: el 
de guiar, de acuerdo con sus distintas propiedades morfosiotácticas, semán­
ticas y pragmáticas, las inferencias que se realizan en la comunicación. 

Por su significado, los marcadores se pueden subdividir en diversas cla­
ses, así lo expongo en Portolés (1998) donde distingo entre estructuradores 
de la información, conectores, reformuladores, operadores discursivos y mar-
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cadores de control de contacto. Los estrucruradores de la información permi­
ten regular la organización informativa de los discursos; esto es, las creación 
de tópicos y comentarios (v.gr. pues bien, por otra parte, por cierto). Los co­
nectores vinculan semántica y pragmáticamente un miembro del discurso 
con otro miembro anterior, o con una suposición contextua! fácilmente acce­
sible. El significado del conector proporciona una serie de instrucciones ar­
gumentativas que guía las inferencias que se han de obtener del conjunto de 
los miembros relacionados (v.gr. además, sin embargo, por tanto). Los refor­
muladores presentan el miembro del discurso en el que se encuentran como 
una nueva formulación de lo que se pretendió decir con un miembro anterior 
(v.g. o sea, en cualquier caso, en definitiva). Los operadores discursivos 
marcan por su significado las condiciones discursivas del miembro del dis­
curso en el que se incluyen, o al que afectan, pero sin relacionarlo por su sig­
nificado con otro miembro anterior (v.g. bueno, en realidad, en el fondo). Y, 
por último, Jos marcadores de control de contacto manifiestan cierta relación 
entre los participantes en la conversación (v.g. hombre, oye, mira). 

3. Los marcadores y la comunicación inferencial 

El estudio que propongo de los marcadores del discurso tiene su funda­
mento en una concepción inferencia! de la comunicación. Esta concepción 
se opone a la concepción codificadora, aquella que considera que lo comu­
nicado es únicamente lo que ha sido codificado por el hablante en una len­
gua determinada y descodificado por el oyente. La concepción inferencia! 
de la comunicación da tanta importancia a lo codificado como al enriqueci­
miento pragmático obtenido gracias al contexto. 

Supongamos, por ejemplo, que, mientras circulan en un automóvil , tm 
acompañante le dice a la conductora: Tengo frío . Según el contexto, ésta 
podría comprender: 
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i) CONTEXTO: <Tiene la ventanilla bajada>, LO COMPREN­
DIDO: Sube la ventanilla. 

ü) CONTEXTO: <Funciona el aire acondicionado>, LO COM­
PRENDIDO: Apaga el aire acondicionado. 

iii) CONTEXTO: <Es invierno, las ventanillas están cerradas, pero no 
está puesta la calefacción>, LO COMPRENDIDO: Pon la cale­
facción. 

Un ejemplo como éste refleja, entre otras cosas: 

A. Lo dicho (Tengo frío) es idéntico en todos los casos, pero lo com­
prendido es distinto en cada uno de ellos, luego lo codificado es 



sólo una parte de lo comunicado. Los hablantes llegan a una serie 
de conclusiones a partir de lo dicho por medio de un proceso infe­
rencia!. 

B. Para que se produzca este proceso inferencia!, es necesario un con­
texto. Nuestro lenguaje se ha desarrollado para funcionar en un 
contexto; sin él no puede haber comunicación humana. 

El distinto contexto que existe en la mente de cada persona explica que 
existan fallos en la comprensión de Jos enunciados, aunque no sucedan en 
la dcscodificación. Escribe Manuel Vicent: Una vez comenté con un jo­
ven punki, aprendiz de navajero, que las noches se hablan vuelto muy peli­
grosas. Me contestó: «Es cierto, cada vez hay más policfas» [en EL PAÍS, 
28-11- 1999, pág. 64). El joven descodifica perfectamente la oración Las no­
ches se han puesto muy peligrosas, pero su contexto es distinto y com­
prende el enunciado de un modo diferente. 

Dentro de estos planteamientos teóricos, los marcadores discursivos se 
presentan como formas lingüísticas que guían por su significado Jos proce­
sos inferenciales hacia conclusiones determinadas. Veamos un par de ejem­
plos: 

( 1) a. María es inteligente. Le gustan los dibujos animados. 
b. María es inteligente, pero le gustan los dibujos animados. 

En los dos casos existe una misma realidad, Marta es inteligente y a 
Marta le gustan los dibujos animados, ahora bien, en (lb) forzados por el 
marcador pero, concluimos que quien esto nos dice considera que a las 
personas inteligentes no les han de gustar los dibujos animados, algo que 
no se infiere de (la). 

4. Una primera dificultad: los prejuicios del profesor 

El primer problema con el que se ha de enfrentar el profesor en la ense­
ñanza de los marcadores discursivos son sus propios prejuicios. No es ex­
traño que, frente al rigor de la gramática, se perciba el discurso como un 
dominio en el que poco se puede decir más allá de lo que dicta el sentido 
común. No es así. Como sucede en los demás ámbitos de la lengua, en la 
configuración de los discursos existen regularidades que están lejos de ser 
evidentes y que sólo después de su esrudio podremos llegar a explicar de 
un modo pedagógico. Un ejemplo nos permitirá percibirlo con más c la­
ridad: 
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EJERCICIO 1 

Ordene, por medio del marcador es mtú, los siguientes pares de argumentos: 
a. Estudia mucho/ Estudia mw:hfsimo. 
b. Es multimillonario/Tiene mucho dine•·o. 
c. Se defiende en inglés 1 Hab·w el inglés con mucho soltura. 
d. No pega ojo/ Duerme mal. 
e. Con/fa ciegamente en sus amigos/Con/fa tn sus amigos. 

Cualquier hispanohablante elegiría, por ejemplo, Estudia mucho, es 
más, estudia muchísimo. La respuesta no plantea dificultades; lo dificil es 
concebir un ejercicio como éste sin conocer el concepto de escala argu­
mentativa, concepto que se halla lejos de ser evidente. Los argumentos 
discursivos para una conclusión no tienen todos la misma fuerza argumen­
tativa. Si alguien quiere aprobar un examen, será mejor estudiar muchfsimo 
a sólo estudiar mucho. Un marcador como es más ordena los argumentos 
de acuerdo con la fuerza argumentativa en una escala; por eso decimos Es­
tudia mucho, es más, estudia muchtsimo y no, al revés, Estudia muchísimo, 
es más, estudia mucho. El argumento con más fuerza argumentativa debe 
ocupar la segunda posición. Un ejercicio semejante al anterior sería: 

E.IERCJCJO 2 

Rellene los huecos de forma apropiada: 

• Es u11 muchacho guapo. 
Es más, es ... 

• Es una chica responsable. 
Es más, es ... 

• Tiene que esforw¡·se más si quiere aprobar. 
Es más, tiene que ... 

El alumno deberá rellenar el hueco proponiendo un argumento más 
fuerte que el anterior para llegar a una misma conclusión. 

Tomemos otro marcador: pues bien. Para dar cuenta de este marcador, 
es preciso saber que existe una estrucrura informativa en los discursos y 
que algunos marcadores son pertinentes para su configuración. Un ejemplo 
con pues bien sería: 
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Sellor director: Recientemente en ABC se publicó una iruormación sobre los 
resultados del referéndum celebrado en la isla japonesa de Okinawa, en relación 



con las bases noJteamericanas de la misma. Ilustrando el texto aparece una foto­
gfaffa con los marines izando ~u bandera, célebre imagen - tenninaba el comen· 
tario-- que inmortalizó la conquista de Okinawa. Pues bien, el famosísimo docu­
mento gráfico :no pertenece a tal batalla y conquista, sino a la inmediatamente 
anterior de Iwo lima, por la que su autor loe Rosenthal obtuvo el Premio Pulitzer 
de 1945, (en ABC, 17-IX-1996, 18]. 

El miembro del discurso anterior a pues bien propone un estado de co­
sas -una preparación necesaria- que, una vez asumido por el interlocu­
tor, permite el comentario en que consiste el miembro que sigue al mar­
cador. 

PRECOMEI'I'I'ARIO 

Recientemente en ABC se publicó una infonnación sobre los resultados del referén­
dum celebrado en la isla japonesa de Okinawa, en relación con las bases norteameri­
cana~ de la misma. llustrando el texto aparece una fotograffa con los marines izando 
su bandera, célebre tmagen -terminaba el comentario-- que inmonalizó la con­
quista de Okinawa. 

Una vez establecido esto, es pertinente saber que ... 

CoM&ITARIO 

Pues bien, el famosísimo documento wáfico no pertenece a tal batalla y conquista, 
sino a la inmediatamente anterior de Jwo lima, por la que su autor Joe Rosenthal ob­
tuvo el Premio Putitzer de 1945. 

Si este significado del marcador queda claro, se puede realizar sin de­
masiada dificultad un ejercicio como el siguiente: 

EJERCICIO 3 

Rellene los huecos de fonna apropiada: 

En los capfwlos anteriores se ha visto que los medios de transporte evolucio­
naron lemameme hasta el siglo XJX. 

Pues bien, a partir del siglo XIX . . .. 

• Todos los recién: nacidos tienen que ser vacunados en las primeras semanas de 
vida. 
Pues bien, en loo pafses pobres ... 
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Por c ierto, debe advertirse que el significado de este marcador no es 
consecut;vo, como se podría pensar en un primer momento. Una respuesta 
apropiada al segundo ejercicio podrfa ser: Todos los recién nacidos tienen 
que ser vacuna®s en las primeras semanas de vida. Pues bien, en los paf· 
ses pobres esto acostumbra a no suceder, pero también se podría proponer 
la consecuencia opuesta: Pues bie11, en los palses pobres, desde hace algu· 
nos años, esto comienza a suceder. 

S. Una segunda dificultad: el contexto 

La importancia del contexto en el uso de los marcadores nos obliga a 
ser extremadamente cuidadosos en la e laboración de los ejercicios para su 
enseñanza. Veamos un ejemplo: 

EJERCICIO 4 

Pensemos en dos pezronas, una seguidora del Real Madrid y 0113 del Fútbol Club 
Barcelona. ¿Qut man:adores utiliz.aria cada una de ellas en los sigwentes casos?: 

a . Ha sida un magnífico gol (¡uro 1 y, ademds) ha sid<J contra el Madrid. 
b. Es un buen jugador (pero 1 y, ademds) siempre ha jugad<J en el Madrid. 
c. Es 1111 excelente minisrro (pero l y, adtm6s) es seguid<Jr del Barcelona. 

A 1 seleccionar cada una de las opciones !buscamos que nuestro interlo· 
cutor llegue a unas conclusiones determinadas; por ello pensamos que el 
madridista habrfa elegjdo Ha sido un magnfjico gol pero ha sido contra el 
Madrid y el barcelonista Ha sido 1111 magnffico gol y, además, ha sido co11· 
tra el Madrid. 

Este ejercicio podría ser útil para hacer comprender el cometido de los 
marcadores a estudiantes españoles, pero no serfa demasiado afortunado en 
el caso de estudiantes extranjeros. Ya hemos dicho que la comunicación 
tiene una parte de codificación y descodificación de enunciados y otra parte 
que se obtiene por un enriquecimiento contextua!. Este ejercicio tan futbo· 
Hstico es útil si nuestros estudiantes conocen la rivalidad entre Jos equipos 
de fútbol españoles, pero requiere un contexto que podría no ser accesible 
para un estudiante extranjero. 

Para aliviar de estas dificultades suplementarias en Jos ejercicios con 
marcadores, será conveniente que se busque un contexto lo más común po· 
sible a las diversas culturas. 
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EJERCICIO 5 

Pensemos en dos personas, una demasiado delgada, que desea engordar; otra, dema­
siado gorda, que desea adelgazar. ¿Qué marcadores utilizarla cada una de ellas en los 
siguientes casos?: 

a. Los pasteles están muy ricos (pero 1 y, además) engordan. 
b. Las verdums son muy sa11as (pero 1 y, además) adelga•an. 
c. Esta comida alimenta mucho (pero 1 y, además) .está bue11fsima. 

Los deseos de engordar y adelgazar, aunque puede que no sean uni­
versales, son mucho más generales que las afic iones al balompié. Otro 
ejemplo: 

EJERCICIO 6 

Relacione con incluso las siguientes oraciones, de tal forma que lleven a la conclu· 
sión que se indica en letra cursiva: 

a. Hay que llevar el niño al hospital. Tiene alucinaciones/ Tiene mucha fiebre. 
b. Ese coche es el mejor. Tiene direcci6n asistido 1 Tie11e dos airbags de serie. 

El ejemplo (a) presenta unos hechos universales: generalmente, los se­
res humanos tenemos alucinaciones después de haber llegado a una fiebre 
alta. La respuesta esperable sería, pues, en todos los casos: Hay que llevar 
el niño al hospital. Tiene mucha fiebre. Tiene, incluso, alucinaciones. Sin 
embargo, el ejemplo (b) presenta dos miembros discursivos fuertemente 
contextualizados. No en todos los pafses son iguales las prestaciones de los 
automóviles y hasta puede que un español que hoy contestara: Ese coche es 
el mejor. Tiene dirección asistida e, incluso, dos airbags de serie, no lo hi­
ciera dentro de un par de años si alguna norma comunitaria de seguridad 
obligara a todos los automóviles a llevar dos airbags y, en cambio, no di­
jera nada de la dirección asistida. 

6. Una tercera dificultad: lo correcto y lo incorrecto 

En la enseñanza de idiomas estamos acostumbramos a corregir al 
alumno diciendo que una construcción determinada (v.g. Lamellta que 
viene Juan) <<no se puede decir en español>>; esto es, que es agramatical. 
Ahora bien, cualquiera de las opciones que se hubiera elegido en el ejerci-
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cio 4 hubiera sido gramatical. Que un barcelonista diga Ha sido un magní­
fico gol pero ha sido contra el Madrid no va contra la gramática del espa­
ñol, es sólo pragmáticamente extraño porque nos cuesta encontrar un con­
texto en el que situarlo. Pensemos uno: al final de la liga el Barcelona 
necesita que gane el Madrid para lograr por puntos el título. Una vez co­
nocido este contexto no encontramos ninguna extrañeza en este enunciado 
en boca de un seguidor culé. 

Será, pues, necesario un planteamiento distinto. Hace tiempo que los 
psicólogos han propuesto ejemplos costosos de procesar para comprobar el 
enriquecimiento contextua! que tienen los enunciados en relación con la 
forma lingüística elegida. 

(2) Juan iba camino de la escuela. 
Estaba muy preocupado por la clase de matemáticas. 
La semana pasada no fue capaz de controlar a los alumnos. 

Se ha constatado que se tarda más tiempo en leer el tercer enunciado si 
el sujeto de la primera oración es Juan, que si el sujeto es el profesor. Y es 
que se está culturalmente acostumbrado a que sólo los estudiantes lo pasen 
mal en clase. Si se utiliza sólo el nombre propio, no se piensa que se trate 
de un profesor. Algo semejante acontece con: 

(3) Rodríguez va todas las mañanas al juzgado. 
Por las tardes practica el squash con unos amigos. 
Y a las diez cena con su marido y sus hijos. 

Se tarda en comprender que Rodríguez es un apellido y su denomina­
ción no distingue entre hombres y mujeres. Con los marcadores discursivos 
sucede algo similar. El dicho jocoso Era de noche y, sin embargo, llovía no 
va contra la gramática del español, simplemente, el marcador sin embargo 
nos fuerza a buscar un mundo, un contexto, en el que sólo llueva de día, 
algo que es costoso de conseguir. Por ello, si se elabora un ejercicio en el 
que el alumno deba simplemente situar un marcador en un hueco, puede 
que su respuesta, aunque sea pragmáticamente extraña, no sea agramatical. 
Supongamos un caso como: María es inteligente, , su 
hermano no lo es. En este hueco, s.e podría situar pero, en cambio, por el 
contrario, sin embargo, 110 obstante, ahora bien y, aunque más difíciles, 
no sería imposible que alguien pensara en una especie de cruel compensa­
ción familiar que le permitiera escribir: por tanto o en COIISecuencia. 

Esta posibilidad de múltiples respuestas hace aconsejable que en la ma­
yor parte de las ocasiones sea el propio profesor quien proponga los marca­
dores y que sea el alumno quien deba ordenar unos miembros del discurso 
ya expresos o proponerlos si no están presentes. Para ello, es conveniente 
tener en cuenta la disposición gráfica más aclaradora. 
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EJERCICIO 7 

Relacione una oración <le cada columna con el marcador en cambio: 

a. Maria es trabajadora. l. Los manzanos todavfa no han florecido. 
b. Los nitios juegan con el video juego. 2. Amonio es perezoso. 
c. Los almendros ya han florecido . 3. Los niñas juegan con la pe/ata. 

E!ERCICIO 8 

Relacione una omción de la fila superior con otra de la fila inferior con el marcador 
antes bien: 

No es trabajador. 
1 

No habla bien espmiol. 
1 No es rica. 

antes bien 

Habla espatiol con dificultad. ¡ Es bastante pobre. 
1 

Es algo vago. 

EJERCICIO 9 

Ordene los siguientes asgumentos en sus respectivos bloques, de fonna que lleven a la 
conclusión que se indica con los marcadores etr definitiva y en mma: 

es rápido. tiene tres coches, sabe pasar bien el balón, se ha comprado un yate, vive en 
un casa con piscina, salta mucho. 

e11 deji.11itiva, es un magnifico jugador. 

en suma, e.f rico. 
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ElERCICIO 10 

Elija de la tercem columna el miembro del discurso oportuno: 

No es muy imeligeme, eso sf es muy estudioso. 

estudia poco. 

Tiene una buena casa esos( sin hipoteca. 

hipotecada. 

De nilia Yivió con una tfa eso sf muchos años. 

pocos años. 

De todos modos, la facilidad y conveniencia pedagógica de este tipo de 
ejercicios no significa que sea imposible encontrar contrastes entre marca­
dores de significado cercano en los que una forma sea posible y no lo sea 
otra; de lo que se duda es de su interés en una clase de español en niveles 
que no sean de perfeccionamiento. 

8JERCICIO 11 

Elija el marcador apropiado en los siguientes casos: 

a. No es un buen profesor, (en cambio / por el contrario) es un profesor bastaJJ/e 
malo. 

b. Tiene una buena formación humanfstica, aunque (ahora bien 1 sin embargo) 
S1t formliCión científica es deficiente. 

c. Le ayudo y (además ! encima) se queja. 

En (a) el marcador por el contrario puede aparecer porque permite que 
Jos dos miembros del discurso que vincula tengan un mismo tópico; esto 
es, tanto No es un buen profesor, como Es un profesor bastante malo pue­
den ser respuestas a una única pregunta: ¿Qué tal profesor es?, algo que no 
es posible con en cambio. En (b) sólo sin embargo puede seguir a una 
conjunción como aunque, pues ahora bien debe ocupar siempre la primera 
posición de su miembro d iscursivo. En el último ejemplo, sólo encima 
puede aparecer en un miembro discursivo que se interpreta como una con­
clusión no esperada a partir del primer miemlbro: de que le ayudara lo pre­
visible sería que no se quejara. En definitiva, este tipo de ejercicio requiere 
unos conocimientos teóricos que no son exigibles a un estudiante extran­
jero que no pretenda ser un especialista en lingüística hispánica. 
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7. Una cuarta dificultad: la explicación del profesor 

En la enseñanza de lenguas extranjeras las posibilidades de que el 
alumno se confunda no se limitan a la dificultad de la materia; en muchos 
casos son las explicaciones del profesor el motivo de las equiv.ocaciones. Es 
fácil comprobar, por ejemplo, que una explicación simplificadora del preté­
rito imperfecto español aboca al estudiante anglosajón a utilizarlo siempre 
que la acción del verbo es durativa (correr> corría) y nunca cuando es 
puntual (encontrar> encontró). Algo semejante sucede con el uso de los 
marcadores. Una simplificación habitual consiste en considerar los marca­
dores discursivos únicamente como unidades que permiten la cohesión de 
un texto. Este planteamiento puede llevar al estudiante a emplear un marca­
dor inapropiado. Tomemos dos marcadores con significado cercano pero y 
sin embargo. El ejemplo siguiente es perfectamente posible con el marca­
dor pero y es pragmáticamente extraño con el marcador sin embargo. 

(4) a. Juan no va a venir. Le gusta la película, pero tiene examen. 
b. Juan no va a venir. Le gusta la película, sin embargo tiene 

examen. 

Presentar los marcadores simplemente como marcas de cohesión puede 
llevar a los estudiantes a usos extraños como el anterior en (b). 

Antes de explicar por qué (b) es pragmáticamente costoso de compren­
der, advirtamos que no habría problema con ninguno de los dos marcado­
res en: 

(5) a. A Juan le gusta la película, pero no va a venir. 
b. A Juan le gusta la película, sin embargo no va a venir. 

La diferencia entre (4) y (5) reside en su distinta esu·uctura argumenta­
tiva. En el ejemplo ( 4a) Juan no va a venir es una conclusión a la que se 
llega a partir de un argumento: Tiene examen; del otro argumento, Le gusta 
la película, se hubiera concluido <<Va a venir». Esta estructura se podría re­
presentar del siguiente modo: 

ARGUMENTOS Le gusto la pellculo. pero tiene examen. 

CONCLUSIÓN No va a venir. 

Este tipo de estructura argumentativa, si bien es posible con pero, no lo 
es con sin embargo. En cambio, tanto con sin embargo como con pero se 
puede introducir directamente una conclusión contraria al primer argu­
mento, que es lo que sucede en (5). 
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ARGUMENTOS Le gJISIO lo pellcula. 

CONCLUSIÓN pero 1 sin tmbargo, no wJ a venir. 

La idea de que tanto pero como sin embargo se utilizan para unir un 
miembro del discurso con otro opuesto y, así, conseguir un texto cobesio­
nado, puede confundir al estudiante. No se trata de construir un texto ma­
yor a partir de unidades menores, sino de conseguir que e l interlocutor lle­
gue a unas conclusiones determinadas y con este cometido se utilizan los 
marcadores. 

8. Conclusión 

Los marcadores del discurso son instrumentos útiles, y en ocasiones 
imprescindibles, para la escritura. En la actualidad se poseen muchos más 
conocimientos sobre estas unidades que hace no muchos años. Es preciso 
que el profesor de ElLE se familiaóce con los nuevos planteamientos que 
se proponen para su estudio y que acomode su enseñanza a una realidad 
lingüística distinta de la puramente gramatical. 
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